
 Aleluya 2014 nº 98 

PARROQUIA NTRA. SRA. DE LA ASUNCIÓN BIAR 

 

www.parroquiadebiar.com 

VI Domingo Ordinario 
 

16 al 22 de Febrero  

¿Puede darse la Eucaristía también a los cristianos no 

católicos? 
 

La sagrada ž COMUNIÓN es expresión de la uni-

dad del Cuerpo de Cristo. Pertenece a la Iglesia 

católica quien está bautizado en ella, comparte su 
fe y vive en unión con ella. Sería una contradicción 

que la Iglesia invitara a comulgar a personas que 
no comparten (aún) la fe y la vida de la Iglesia. La 

credibilidad del signo de la ž EUCARISTÍA se vería 

perjudicada.   
 

Cristianos ortodoxos aislados pueden solicitar la recepción 

de la sagrada Comunión en una celebración católica, por-
que comparten la fe eucarística de la Iglesia católica, 

aunque sus comunidades no viven aún en la comunión 

plena con la Iglesia católica. En el caso de los miembros 
de otras confesiones cristianas, se puede administrar la 

sagrada Comunión en casos especiales, siempre que se 
dé una necesidad grave y se dé la fe plena en la presen-

cia eucarística. La celebración común de la Eucaristía/

Santa Cena de cristianos católicos y evangélicos es la me-
ta y el deseo de todos los esfuerzos ecuménicos, pero 

anticiparla, sin que se haya establecido la realidad del 
Cuerpo de Cristo en una fe y en la única Iglesia, es erró-

neo y por ello no está permitido. Otro tipo de celebracio-

nes ecuménicas, en las que cristianos de diferentes con-
fesiones rezan juntos, son buenas y son recomendadas 

también por la Iglesia católica. 

¿Qué nombres hay para el sacramento de la Penitencia? 
 

El sacramento de la Penitencia se denomina tam-
bién ž SACRAMENTO de la reconciliación, del 

perdón, de la conversión y de la confesión.  



1. (+) En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

2. Invocar al Espíritu Santo: Ven, Espíritu Santo, y llena mi corazón. Dame oídos para escuchar lo que quieres decirme en este tiempo de ora-

ción. 

3. Lectio: Lee el texto fijándote: ¿Quiénes son los personajes que actúan? ¿Qué dicen? ¿Qué dice Jesús? ¿Qué gestos hace? Fíjate bien porque 

el Evangelio está lleno de gestos y palabras poderosas y sugerentes. 

4. Meditatio: Lee lentamente de nuevo el texto, deja que le diga algo a tu vida. Detén la lectura cuando algún detalle o palabra ilumine algún 

hecho que estés viviendo o haga plantearte una cuestión vital.  

5. Oratio: Vuelve a leer el mismo texto, pero ahora se trata de responder a Jesús. Responder a Jesús significa hablarle como a un amigo, verba-

lizar tu oración. Tu respuesta será una petición de perdón, una alabanza o una acción de gracias por lo que pasa en tu vida… 

6. Contemplatio: Una última lectura para descansar en el Señor. Esto sucede cuando una palabra o gesto se queda quieta en tu alma, mara-

villándote, acariciándote.  

7. Te doy gracias, Señor, por este rato en tu presencia. Padre nuestro, Ave María, Señal de la Cruz. 

Leer, entender y poner en práctica el Evangelio 

Aprendemos  

a  orar 

Señor, te doy las gracias por la nueva luz con que me presentas los mandamientos de la 

Ley, que viniste a cumplir y a dar plenitud. De tantas cosas estupendas que me dices, hoy 
me quedo con la primacía de la vida del alma, que pierdo por el pecado: evitaré o arrojaré 

lejos de mí todo aquello que sea obstáculo para hacer la voluntad del Padre. ¿Qué sería de 
mí, apartado de ti y de tu Espíritu? 

EVANGELIO  San Mateo 5, 17-37  

No piensen que vine para abolir la Ley o los Profetas: yo no he venido a abolir, sino a dar cumplimiento.  
Les aseguro que no desaparecerá ni una i ni una coma de la Ley, antes que desaparezcan el cielo y la 
tierra, hasta que todo se realice.  
El que no cumpla el más pequeño de estos mandamientos, y enseñe a los otros a hacer lo mismo, será 
considerado el menor en el Reino de los Cielos. En cambio, el que los cumpla y enseñe, será considerado 
grande en el Reino de los Cielos.  
Les aseguro que si la justicia de ustedes no es superior a la de los escribas y fariseos, no entrarán en el 
Reino de los Cielos. Ustedes han oído que se dijo a los antepasados: No matarás, y el que mata, debe ser 
llevado ante el tribunal.  
Pero yo les digo que todo aquel que se irrita contra su hermano, merece ser condenado por un tribunal. 
Y todo aquel que lo insulta, merece ser castigado por el Sanedrín. Y el que lo maldice, merece la Gehena 
de fuego. Por lo tanto, si al presentar tu ofrenda en el altar, te acuerdas de que tu hermano tiene alguna 
queja contra ti, deja tu ofrenda ante el altar, ve a reconciliarte con tu hermano, y sólo entonces vuelve a 
presentar tu ofrenda.  
Trata de llegar en seguida a un acuerdo con tu adversario, mientras vas caminando con él, no sea que el 
adversario te entregue al juez, y el juez al guardia, y te pongan preso. Te aseguro que no saldrás de allí 
hasta que hayas pagado el último centavo. Ustedes han oído que se dijo: No cometerás adulterio.  
Pero yo les digo: El que mira a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón.  
Si tu ojo derecho es para ti una ocasión de pecado, arráncalo y arrójalo lejos de ti: es preferible que se 
pierda uno solo de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea arrojado a la Gehena.  
Y si tu mano derecha es para ti una ocasión de pecado, córtala y arrójala lejos de ti: es preferible que se 
pierda uno solo de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea arrojado a la Gehena.  
También se dijo: El que se divorcia de su mujer, debe darle una declaración de divorcio.  
Pero yo les digo: El que se divorcia de su mujer, excepto en caso de unión ilegal, la expone a cometer 
adulterio; y el que se casa con una mujer abandonada por su marido, comete adulterio.  
Ustedes han oído también que se dijo a los antepasados: No jurarás falsamente, y cumplirás los juramen-
tos hechos al Señor.  
Pero yo les digo que no juren de ningún modo: ni por el cielo, porque es el trono de Dios,  
ni por la tierra, porque es el estrado de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la Ciudad del gran Rey.  
No jures tampoco por tu cabeza, porque no puedes convertir en blanco o negro uno solo de tus cabellos.  
Cuando ustedes digan 'sí', que sea sí, y cuando digan 'no', que sea no. Todo lo que se dice de más, viene 
del Maligno.  



LA MISA… ¿A QUÉ HORA? 
Lunes: 
-19:00 Celebración de la Palabra. 
Martes, Miércoles y Viernes: 
-19:00 Santa Misa. 
Jueves: 
-18:00 Exposición Solemne de Jesús Eucaristía. 
-18:10 Santo Rosario. 
-19:30 Bendición y reserva. Santa Misa. 
Domingo:  
-9:00 Santa Misa.  
-12:00 Santa Misa. 

Intenciones por los Difuntos de la semana 
 

Sábado 15:  Dftos. Familia Mollá Conca, Jerónimo Colomina, Maria-

na Martínez, Carlos Gutiérrez, María Hernández, José Mª Gutiérrez, 

María del Milagro Apolinario, Hermanas Hernández Valdés, Dftos. 

Familia Pérez Marsá Gosálvez, Alejandro Enciso.  

 

Domingo 16:  

 Misa 9: Inten. Suf. Por el pueblo. 
 Misa 12: Juan Molina Ribera, Dftos. Familia González Vilar, 

Dftos. Familia Liceras, Concepción Gutiérrez, Dftos. Familia Escoda.  
 

Martes 18: Dftos. Familia Vañó Richart, María Luna Hernández.  
 

Miércoles 19:  Antonio Luna Francés, Dftos. Familia Henández Gi-

ronés.  
 

Jueves 20: José Colomina Román, Margarita Richart Molina, María 

Beneito Perpiñá, Amparo Albero Navarro. 
 

Viernes 21:  Josefa y Mª Gracia Verdú Román.  





  

 

Queridos hermanos y hermanas: 

 
Con ocasión de la Cuaresma os propongo algunas reflexio-
nes, a fin de que os sirvan para el camino personal y comuni-
tario de conversión. Comienzo recordando las palabras de 
san Pablo: «Pues conocéis la gracia de nuestro Señor Jesu-
cristo, el cual, siendo rico, se hizo pobre por vosotros para 
enriqueceros con su pobreza» (2 Cor 8, 9). El Apóstol se diri-
ge a los cristianos de Corinto para alentarlos a ser generosos 
y ayudar a los fieles de Jerusalén que pasan necesidad. ¿Qué 
nos dicen, a los cristianos de hoy, estas palabras de san Pa-
blo? ¿Qué nos dice hoy, a nosotros, la invitación a la pobre-

za, a una vida pobre en sentido evangélico? 



Ante todo, nos dicen cuál es el estilo de Dios. Dios no se 
revela mediante el poder y la riqueza del mundo, sino me-
diante la debilidad y la pobreza: «Siendo rico, se hizo po-
bre por vosotros...». Cristo, el Hijo eterno de Dios, igual al 
Padre en poder y gloria, se hizo pobre; descendió en me-
dio de nosotros, se acercó a cada uno de nosotros; se 
desnudó, se "vació", para ser en todo semejante a noso-
tros (cfr. Flp 2, 7; Heb 4, 15). ¡Qué gran misterio la encar-
nación de Dios! La razón de todo esto es el amor divino, 
un amor que es gracia, generosidad, deseo de proximidad, 
y que no duda en darse y sacrificarse por las criaturas a 

las que ama. La cari-
dad, el amor es compartir en todo la suerte del amado. El amor 
nos hace semejantes, crea igualdad, derriba los muros y las dis-
tancias. Y Dios hizo esto con nosotros. Jesús, en efecto, «trabajó 
con manos de hombre, pensó con inteligencia de hombre, obró 
con voluntad de hombre, amó con corazón de hombre. Nacido de 
la Virgen María, se hizo verdadera-
mente uno de nosotros, en todo seme-
jante a nosotros excepto en el peca-
do» (Conc. Ecum. Vat. II, Const. past. 
Gaudium et spes, 22). 

La finalidad de Jesús al hacerse pobre no es la pobreza en sí misma, si-
no -dice san Pablo- «...para enriqueceros con su pobreza». No se trata 
de un juego de palabras ni de una expresión para causar sensación. Al 
contrario, es una síntesis de la lógica de Dios, la lógica del amor, la lógica 
de la Encarnación y la Cruz. Dios no hizo caer sobre nosotros la salva-
ción desde lo alto, como la limosna de quien da parte de lo que para él es 
superfluo con aparente piedad filantrópica. ¡El amor de Cristo no es esto! 
Cuando Jesús entra en las aguas del Jordán y se hace bautizar por Juan 
el Bautista, no lo hace porque necesita penitencia, conversión; lo hace 
para estar en medio de la gente, necesitada de perdón, entre nosotros, 
pecadores, y cargar con el peso de nuestros pecados. Este es el camino 
que ha elegido para consolarnos, salvarnos, liberarnos de nuestra mise-
ria. Nos sorprende que el Apóstol diga que fuimos liberados no por medio de la riqueza de Cristo, si-

no por medio de su pobreza. Y, sin embargo, san Pablo conoce bien la 
«riqueza insondable de Cristo» (Ef 3, 8), «heredero de todo» (Heb 1, 
2). 

¿Qué es, pues, esta pobreza con la que Jesús nos libera y nos enri-
quece? Es precisamente su modo de amarnos, de estar cerca de no-
sotros, como el buen samaritano que se acerca a ese hombre que to-
dos habían abandonado medio muerto al borde del camino (cfr. Lc 10, 
25ss). Lo que nos da verdadera libertad, verdadera salvación y verda-
dera felicidad es su amor lleno de compasión, de ternura, que quiere 
compartir con nosotros. La pobreza de Cristo que nos enriquece con-
siste en el hecho que se hizo carne, cargó con nuestras debilidades y 

nuestros pecados, comunicándonos la misericordia infinita de Dios. La pobreza de Cristo es la mayor 
riqueza: la riqueza de Jesús es su confianza ilimitada en Dios Padre, es encomendarse  a Él en todo 
momento, buscando siempre y solamente su voluntad y su gloria. Es rico como lo es un niño que se 
siente amado por sus padres y los ama, sin dudar ni un instante de su amor y su ternura. La riqueza 
de Jesús radica en el hecho de ser el Hijo, su relación única con el Padre es la prerrogativa soberana 
de este Mesías pobre. Cuando Jesús nos invita a tomar su "yugo llevadero", nos invita a enriquecer-
nos con esta "rica pobreza" y "pobre riqueza" suyas, a compartir con Él su espíritu filial y fraterno, a 
convertirnos en hijos en el Hijo, hermanos en el Hermano Primogénito (cfr Rom 8, 29). 

Se ha dicho que la única verdadera tristeza es no ser santos (L. Bloy); podríamos decir también que 
hay una única verdadera miseria: no vivir como hijos de Dios y hermanos de Cristo. 



Nuestro testimonio 

Podríamos pensar que este "camino" de la po-
breza fue el de Jesús, mientras que nosotros, 
que venimos después de Él, podemos salvar el 
mundo con los medios humanos adecuados. No 
es así. En toda época y en todo lugar, Dios si-
gue salvando a los hombres y salvando el mun-
do mediante la pobreza de Cristo, el cual se 
hace pobre en los Sacramentos, en la Palabra y 
en su Iglesia, que es un pueblo de pobres. La 
riqueza de Dios no puede pasar a través de 
nuestra riqueza, sino siempre y solamente a 
través de nuestra pobreza, personal y comunita-
ria, animada por el Espíritu de Cristo. 

 

 

A imitación de nuestro Maestro, los cristianos estamos llamados a 
mirar las miserias de los hermanos, a tocarlas, a hacernos cargo de 
ellas y a realizar obras concretas a fin de aliviarlas. La miseria no co-
incide con la pobreza; la miseria es la pobreza sin confianza, sin soli-
daridad, sin esperanza. Podemos distinguir tres tipos de miseria: la 
miseria material, la miseria moral y la miseria espiritual. La miseria 
material es la que habitualmente llamamos pobreza y toca a cuantos 
viven en una condición que no es digna de la persona humana: priva-
dos de sus derechos fundamentales y de los bienes de primera nece-
sidad como la comida, el agua, las condiciones higiénicas, el trabajo, 
la posibilidad de desarrollo y de crecimiento cultural. Frente a esta 
miseria la Iglesia ofrece su servicio, su diakonia, para responder a las 
necesidades y curar estas heridas que desfiguran el rostro de la 
humanidad. En los pobres y en los últimos vemos el rostro de Cristo; amando y ayudando a los po-

bres amamos y servimos a Cristo. Nuestros esfuerzos se orientan asimismo a 
encontrar el modo de que cesen en el mundo las violaciones de la dignidad 
humana, las discriminaciones y los abusos, que, en tantos casos, son el ori-
gen de la miseria. Cuando el poder, el lujo y el dinero se convierten en ídolos, 
se anteponen a la exigencia de una distribución justa de las riquezas. Por tan-
to, es necesario que las conciencias se conviertan a la justicia, a la igualdad, 
a la sobriedad y al compartir. 

No es menos preocupante la miseria 
moral, que consiste en convertirse en 

esclavos del vicio y del pecado. ¡Cuántas familias viven an-
gustiadas porque alguno de sus miembros -a menudo joven- 
tiene dependencia del alcohol, las drogas, el juego o la porno-
grafía! ¡Cuántas personas han perdido el sentido de la vida, 
están privadas de perspectivas para el futuro y han perdido la 
esperanza! Y cuántas personas se ven obligadas a vivir esta 
miseria por condiciones sociales injustas, por falta de un tra-
bajo, lo cual les priva de la dignidad que da llevar el pan a ca-
sa, por falta de igualdad respecto de los derechos a la educa-
ción y la salud. En estos casos la miseria moral bien podría 
llamarse casi suicidio incipiente. Esta forma de miseria, que 
también es causa de ruina económica, siempre va unida a la 
miseria espiritual, que nos golpea cuando nos alejamos de 
Dios y rechazamos su amor. Si consideramos que no necesitamos a Dios, que en Cristo nos tiende 
la mano, porque pensamos que nos bastamos a nosotros mismos, nos encaminamos por un camino 
de fracaso. Dios es el único que verdaderamente salva y libera. 



 El Evangelio es el verdadero antídoto contra la miseria espiritual: en cada ambiente el cristiano está 
llamado a llevar el anuncio liberador de que existe el perdón del mal cometido, que Dios es más 
grande que nuestro pecado y nos ama gratuitamente, siempre, y que estamos hechos para la comu-
nión y para la vida eterna. ¡El Señor nos invita a anunciar con gozo este mensaje de misericordia y 
de esperanza! Es hermoso experimentar la alegría de extender esta buena nueva, de compartir el 
tesoro que se nos ha confiado, para consolar los corazones afligidos y dar esperanza a tantos her-
manos y hermanas sumidos en el vacío. Se trata de seguir e imitar a Jesús, que fue en busca de los 
pobres y los pecadores como el pastor con la oveja perdida, y lo hizo lleno de amor. Unidos a Él, po-
demos abrir con valentía nuevos caminos de evangelización y promoción humana. 

Queridos hermanos y hermanas, que este tiempo de Cuaresma encuentre a toda la Iglesia dispuesta 
y solícita a la hora de testimoniar a cuantos viven en la miseria material, moral y espiritual el mensaje 
evangélico, que se resume en el anuncio del amor del Padre misericordioso, listo para abrazar en 
Cristo a cada persona. Podremos hacerlo en la medida en que nos conformemos a Cristo, que se 
hizo pobre y nos enriqueció con su pobreza. La Cuaresma es un tiempo adecuado para despojarse; y 
nos hará bien preguntarnos de qué podemos privarnos a fin de ayudar y enriquecer a otros con nues-
tra pobreza. No olvidemos que la verdadera pobreza duele: no sería válido un despojo sin esta di-
mensión penitencial. Desconfío de la limosna que no cuesta y no duele 

.Que el Espíritu Santo, gracias al cual «[somos] como pobres, pero que enriquecen a muchos; como 
necesitados, pero poseyéndolo to-
do» (2 Cor 6, 10), sostenga nuestros 
propósitos y fortalezca en nosotros la 
atención y la responsabilidad ante la 
miseria humana, para que seamos mi-
sericordiosos y agentes de misericor-
dia. Con este deseo, aseguro mi ora-
ción por todos los creyentes. Que cada 
comunidad eclesial recorra provecho-
samente el camino cuaresmal. Os pido 
que recéis por mí. Que el Señor os 
bendiga y la Virgen os guarde. 
 

 

 

 

Vaticano, 26 de diciembre de 2013 

Fiesta de San Esteban, diácono y protomártir  


